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Ciencia economica.

Necesidad de estudiar á Ios

economistas modernos.

Todos los pueblos han sido, cn i>po-
cas mas ó inenos remo>,i:, o!>je'o <li

sangrientas invasiones. Han c;>irte

razas sobre otras; y se ha e.-',ii>!e-

cido entre tas vencedoras y las vencidas

una division profunda. Para las ven-

cedoras, la libertad, la propiedad, et

mundo; para las vencidas la servidiim-

bre y el trabajo.
Han aspirado mas G menos tarde las'

allT>cuco Ii.

Reina en los cambios la arbitra-

riedad, y dcbc reinar la justicia. Un

producto rcpri santa hoy, como maña-

na, una cantidad dada de trabajo: épor

qué ha de poder aumentar ni dismi-

nuir cl valor ilel trabajo dcl hombre?

épor quí ha de dcpenderdc circuns-

t~ancias de localidad y tiempo, unas

i cces puramente accidentales y fortui-

tiis, atl'as artiíiciosamentc producidas?
!'.I hombre tiene necesidades fisicas,

intelcctualcs. morales; necesidades dia-

rias y permanentes que debe satisfa-

cer, so pena do ncgarsc y de dcstrui-

so. Para llenarlas no dispone, gcncral-
nicnte hablando, sino del tial>ajo. Si

b;>jo la actual !cy económica puede
ísta disminuir ilc valor hasta cl pun-
to dc quc no nos sir>a, para cumplir
las condiciones de n >e>Ira vii>a, é no

liemos de poder deducir en huna ló-

gica quc la ley es falsa, y por lo

tanto insostenible ?

iao es solo falsa, sino desinoraliza-

dora. El hombre tiene en ella un es-

cudo para esp latar las desventuras

de sns semcjantcs. Cuanto n>ás arre-

cian las crisis y cl ha<i>bre, tanto más

sc csfilcl'za cl> gllal'dal' sus p>oduc-
tos para mejor > enderlos. En v<z de

c<imbat r cl niel, lc agrava; sacrifica á

sus intcrcscs cl inteies colectivo. Ya

despojínilasc poco á poco de todo sen-

timiento humanitario, perdiendo poco
á poco las inés vlllgalce nociones de

equidad v de jtisticia. El comercio

no es al íin ni;is <tne un juego, un jue-
go todas las relaciones económicas.

éPneile can>;nuar esa ley s.'ando la

rcgulodora ilcl > alar de los productos?
El traliajo ilcl hombre licne un íin; por
iil y solo por íl liabria dc ser esti-

mado. Importa poco que esa apre-
eiacion parezca á primera vista di-

fícil. El alza como la baja del valor

de los productos.,si fuesen generales,
es evidente quc cn nada alte~rarian la

posicion de nadie para satislacer sus

necesidades. El tin dcl trabajo que-
daria realizada, bien se tasase cn 10

el jornal dcl hombre, tomado como

unidad de trabajo, bien se evaluase

en 100. Lo quc convcnilria que, bien

se le estin>ase en 100, bien en menos,

se determinase rigurosamente cl valor

de cada objeto por los jornales ó que-
brados del jornal invertidos en elabo-

rarle. Los productostendrian aun enton-

ces un valor variable, pero proporcional
y sujeto á condiciones lijas: cada hombre

estaria seguro de llenar por la obra

diaria de sus manos sus necesidades

diarias.

Resultarian de aquí, como resultan

siemlire de lo justo, grandísimas ven-

tajas. La proporcionalidad de los valo-

res iria elevando tados los productos
'al nivel d<l oro y deis plata, el cam-

l>io no tendria nunca motivas por quí
interrumpirsc, las crisis scrian ilc ilia en

dia ia!posibles. Las máquinas perdcrian
una gran parte de su accion pcrtur-
badora: aunque fabricasen más en me-

nos tiempo, valiendo desde luego me-

nos sus producto:, ni la. proporciona-
li<la<1 de los valores qucdaria destrui-

da, ni disminuido cl valor del traba-

jo. La division de íste no seria como

hoy para cl jornalero causa de pobre-
za ni de cmbrutecimicnto. L<s el valor

cl eje del mundo ccanómico> cambia-

da su lev, hsl>ria ile cambiar Iorzosa-

mente la economia cntcra dc las soeie-

cadcs.

Blas, écs siquiera posible esa gran

re>olucion, nos preguntará la ccano-

mia? I.a economía p<lítira, can>o cien-

cia dc <1<recho, no debe empezar in-

vestigando el grado de posibilidad dc
un p~rincipio, sino su grado do ju.ti< ia.

Lo justo es siempre, posible para den-

tro dc más ó mínos tiempo. Su im-

posibilidad de hoy no puedo ni de

debe nunca retracrnos dc procla-
mar cn alta voz lo nceesario y lo

justo. Establezcan>os prin;ero el de-

recho, y busquímos luego la ma-

nera de realizar]o. Iremos~ destruyen-
do despues los obstaculos que impi-
dan su práctica, y llegaremos más ó

ménos tarde á sentar el derecho so-

l<re el hecho. Sabemos, por ura

dolorosa csperiencia, que ro todos
los progresos pucdcn vcrilicarse con

el absolutismo con que la rezan los

concibe, mas repetimos quc esto

no cs riiotivo para no proponerlas
ni intentarlas. El /io< j «sí>(i«r>:n<

cmíum debe ser el lcn:a ilc todas las

ciencias y dc todos los liombrcs de

derecho.

Estamos por la libertad en todo

y por todo, replicará tal v<z la Eco-

noniía; mas áquiín le ha dicho quc
dentro de la libertad, boy ó mas ade-

lanto no sea posible la reformü? A

nuestro modo de ver es suseeptiblc
de ser iniciada á todas hora.', aun-

que no con>pletamentc realizada. As-

pira hoy lado productor á veniler sus

propuctas, no por lo que valen, sino

por lo quc permiten las circunstan-

cias del mercado. Perdería ninguno
nada por que todos convinieran en

renunciar al cobro de todo bene-

ficio.

Hov mismo podrian, en una loca-
lidad dada, asociarse 100, 200, 800

productores y contraer el compromi-
so mútuo de cambiar sus productos
al precio real, es decir, al precio es-

timado por la cantidad de trabajo en

ellos invertida. Un consejo nombrado

por la misma saciedad podria tener

á su cargo la detcianinacion de los

diversos ~valores: y cl pensamiento lle-

garia pronto para los asociados á su

realizacion definitiva. Tenemos hoy ban-

cos de cambio cn l'rancia y en Es-

paña; esos mismos bancos podrian ir

licvando á cabo la rctorma, can so-

lo introducirla cntrc los suscritores dc

sus bonos. El crédito ba de ir de dia

en dia generalizándose; poilrian fun-

darse sobre la misma base los nue-

vos establecimientos y provocar una

revolucion tan trascendental y fe-

cunda.

No ignoramos quc los obstáculos

para la aplicacion dc la nueva ley
no son todos materiales. Surgen al

querer traducirla en hechos, cae~atienes
formidables. No todos los trabajos exi-

gen i ual grado ile intcligeiicia; ébe-
ma <tc c fin>ar cn lo mismo el del

último artesano y cl del mas sábio

profesor ó el mas sublime poeta'> I.a

eu<stion es virdadcrnmi nie <tr inm<«-

sas consecuencias; n>asno por esto es

lícito esquivarla. El poeta y el prO-
fesor, como el artesano, no hacen mas

que aplicar cada cual dentro dc su

esfera de accion el conjunto dc facul-

tades especiales que constituycu su ta-

knto. Estas facultades no las han crea-

do, con ellos ban nacido: leo virtud

de qué ley ni de quí principio pue-
den tonmrlas por prctcsto para ser

mejor retribuidos? La diversidad dc

funciones sociales, cs proporcionada á

la diversidad de talentos: si todos de-

sempeüamos funciones igualmente so-

ciales, justo es que uco sea el valor

del trabajo de todos. De una desi-

gualdad necesaria para la rcalizacion

de los destinos dc la especie, no es

racional prevalersc para facilitar á

unos nua>erosos goces, y condenar á

otras á mas ó menos amargas priva-
cioncs.

Los hombres venimos todos al mun-

do con un juicio virtualmente igual,
y con talentos distintos. Derecibir to-

dos igual educacion, y la instruccion

general que más contribuye al desarro-

llo del juicio, casi podriamos elevar-

nas todos á Ias niás altas re~iones de
la ciencia. Nuestras respectivas espe-
cialidades serian diversas, pero aún

en la ejecucion de la obra mas me-

cánica, podriamos ilescubrir los princi-
pios, do quc derivase nuestra indus-

tria.

Son>os iguales en juicio, diferimos

solo cn la especialidad, en el talento;
los taleatos son proporaionados l las

funciones sociales; el ejercicio de to-

das estas funciones es indispcnsablc
para el cumplimiento de nuestros fines;

y áhabriamos de admitirdiferentes cla-

, ses de trabajo por base de la deter-

; n>inacion dc los valores?

E e sistema de diferenciacion exis-

te véase sino es una de las causas

mas perturbadores de nuestras socie-

dades; toda profesion mira con des-

precio las que cree inferiores, las su-

periores están cada dia mas inunda-

das, el an>or á los trabajos materia-

les va sin cesar bajando, cl número

de los parásitos creciendo. Desarro-
lladas en cada pueblo las mas insen-

satas ambiciones, miras puramente
pcrsonalcs acaban de enmarañar el ya
rcvuclto campo de la política. Apli-
can pocos su talento á la industria

para que nacieron, muchos al arte

que cs tenido en mas estima y que
mas produce: dislocacion social que
retarda notablemente nuestros progre-
sas.

No, no dcbcria entrar en la de-

terminacion de todo valor otro ele-

mento que el de la cantidad de tra-

bajo invertido en la elaboraeion de
cada I>ro<tue>c< éCuáiea 1>o<ti>QD sor

entónces los mat~es de la concurren-

aia?

La economía política se resiste á

entrar en esas profundidades y abor-
dar de pronto esas cuestiones. No pa-
rece sino que teme convencerse de

la arbitrariedad que reina en el mun-

do, objeto de su estudio, y teme nias

aun enseiüar á los pueblas la verda-
dera faz de la política. Debe tenér

muy en cuenta que desempeñe ó no

su mision en la tierra, la revolucion
está á la mitad de su camino, y no

puede roénos de llegar á su tírmino.
El mismo principio que ha destruido
la esclavitud antigua y la servidum-

bre feudal, está hoy minando por su

base la servidumbre moderna. Las

clases medias se han levantado ya al

nivel de las antiguas aristocracias;
las clases trabajadoras aspiran á ele-

varse al nivel de las clases medias.

Se hace indispensable preparar el rei-

nado de la igualdad en las condicio-

nes del trabajo. Esto es hoy el ob-

jeto inmediato do la ciencia; sobre

todo de la ciencia económica. Perderá

de seguro, si deja de cumplirlo, toda

su importancia.
F p l>II
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La asociaciozz.

vencidas, á revindicar sus derechos; y
lo h.in i<lo at<anz,mdo, ora prevaiiín-
dose <lc las discordias ú la penuria de

slls enemigos, ora poniendo á su ser-

vicio las nueva creencias roligio as,

ora imponiéndo.c por la fuerza de las

armas Las revoluciones no han tenida

nunca o!ro móvil; en la apariencia po-

liticas, han sido todas cii Ia realidad
soc,ialcs.

lis<i daño mues!ras de gran tenai:i-

dad esas razas iencida<q niss han de-

l>ido batirsc con poden : quc tcnian

echadas profnndns raiccs y <lisponian
dc premies fuerzii . Su eninncipacion
ha ~sido grm!oal, moy lon!Of y hoy,
<Iespilcs <Ic !a<l!<>s siglos, no cs!á dcft-

nitivarncnto resliza<taü ll,in lle ado á

Ia propiedad algunas do sus c! iscs; no

ioo i iii las nia. <>O!lisio.':ls; s'. atora!e<a'-
<a.', llov al<ti p>o cfiilias.

ólis siquiera probable que . e <le-

tengn aqui nue-!ra rcvclucion econú-

micya? Todo princil>io admi!i<lo cn Ia

prác!ica llega en ma ó menos tiempo a

ia últim" de sus consecuencias: la igual-
<!ad. dt' condiciones <Ie trabajo, es e~l úl-

timo térniino dc la revolucion que aira-

vcsa<no ',

1Los medio? prcgun!an algunos
Liertos cscritore es>ranjc<o~s hon !e-

ma<lo por ol>jeto <Ie . us invcsii acioncs

precisamen!o lo. m. <Iios <le rc, cnerar las

cln. es quc dcpcn<len <lcl salario. No

porqu<..ii ha! an C.! ralimitado í incnrri-

<la eu prives erroies, Iian deja<lo dees-

! ndcr luz snliro iuui dcnsas tinicb!as.

Si no s<in ann Ia < i rda<l, son por lo

menos sns puicnrsorcs: sc hace indis-

p<,nsab!e. conocr rlos. El nu<lo ex!s!c y
to. economis!as Io dr.c!nran imlis luble,
pnr!icn<lo <Iii una i<l: a inarca!aniente

.o!ire Ii !i io!Cgi;i <Ic los pn<tifos:
coiiviene, á palia <ie o!rotb enaiiz,ir los

. Isi< lil i' f)lopll<s os f)ala d<siialle.

IL os si.!ema:, sc ha csci i!o y re-

pe!ido, on toiios con<lenabies <i f>rio>i;
no iiciien á aliar la socicila<l, sino

<le<o<Orla. Ll I:iinit n cs lilla iiis!i-

tucion de l)io ; la destruyen. La pro-

pieda<l e 1* base material do la fe-

>n!i!a: Ia concen!rin cn mano de!Es-
'«do La teml<.iicia constante <lel hom-

bre c a. ioilivi<lu;iti arse: lc hacende-

'apaluccl' cll ll<>a c. I>cele dc pailici'lllo
coli!ico. Te<lo . i. lema con!rari<i a nucs-

r<is fines ilatuullcib c. tá lilzgldo por
mismo; no es iligno de czámen.

No di.pn!Oremos la l>omlad <ic los

ll<lic<l!Os; iicgatlios, sl, quc sca jils
formula; Ios con!ra cl cuerpo dcl so-

: iali-mo. I:I socialismo, es decir, !Os

«< mpr<in<lidas t>ni<i es!e no<ubre,
.-,>n iii.-!'inni y con!radie!orina, aunque

por Ia i<lcniidad dc obje!o:
:ni¡iosiblc dc io I<i pnn!o cnifum!irias

cii un mismo juicio. Proudhon cs !a

ia
'

v!<a pclsonitiracion dcl individna-

!ismo; t abe!, con scr comunista, difiere

mono, amia y <l<ija en pií la faini-

!ia; Olin<lc Bo<lrignez, d<s!i!uvc <le!

;i i>i!ificaifo sansimoiiiano a Enfantin, solo

po. fiabcr crigidoen piinci¡oio la pro-
n;is<uiida<l do .<Caos N!c "aii la propie-
úa<f priiada el sansiinoni. mo y el co-

inuoi. mo; la afirinan Ins deiua escue-

LI ni!amo l'ruudi>on <. I autor de

la cé!abre fúrmula lu propiedad es cl

zoóu, ta quiere libre. eterna, trastui-

~<ib!e has!n por tc-".a<non!o y por
!Cri <fio hcr< ili!«rio. La despoja solo de

!a fa<nilfad úe producir sin !rabajo, re-

«Iania como un ;ic'o de jus!icia ii abo-

Iicion ilo I* renta.

Ioi p.isio<1 nia c<<le lii l''lzoll lla

insp><a<!o el ana!ema cn quc so han

cnvucl! > indi. !in!Oiuc!o Ia tcorias so-

< iafes. Las cl i.c. me<lic. Cni¡iiczan a

s<n<ir contra cl prole ari I<> la avcrsion

y Ios celos con que las mim la ari--

tocracia; arras!roda por Ia voz dc sus

in!cresa.. couúenan involunniriamonte

cuan',o pne<le convcuirlcs al logro dc

:ils deseos, lilifiol'!n llilictlo <f<!e ilo

d n oiilo. á esa voz cn; a«»a.

La llimi ia, Ia propieilad, la persona-
<!ad <I. O<imbro son iuiludabfento za-

r,<ila-; n:»la que !ienda á destruirlas

, d.giio <le consiilcracion ni deres-

< r>. ll,i hay ibfcreucfa eu!re des-

iiirfas y modificarlas. La familia do

,Ies!ros icmpos es casi la un!i!es!s de,

griega y la romana. La propimlad
'

no ha presenlado un mismo carácter

ni ozado de los mismos derechos

eu todas las épocas ni en todos los

pueblos. La personalidad del hom-

bro, despucs de haber pasado por
una serie do evoluciones, no está

aun en armonia con la del estado.

Todo sufre una elaboracion continua

en el seno do la especie humana; y
nada nos inilica que esta elaboracion

baya llegado ni esté para lle ar á su

tírmino. La propiedad en nues7ros mis-

m<is dia ha sufrido hondisiinas retor-

nms. Ias leyes de d samortizacion y

cspropiacion forzosa, le han impreso un

nuevo sello y altcrádola osencialmcnte.

Lo, dctcrminacion <l la pcr onalidad

dol hombre es uno de los constantes

obj to dc nueslra revolucion t oliiica.

L,i familia ha imcibido un nuevo ser

del ciistianismo, y se está desarrollan-

<lo dentro dc sns nuevas condiciones.

So abriga un mie<lo pueril porcier-
tas reformas No se deba temer lento

que se realicen, como quc sc eiupie-
cen sin haber sido dcbidamen(e pre-

paradas. No solo no se estu<tian cn

Fspaflia los si temas sociales, se impide
<ine se los traduzca: mal sin <luda gra-
visimo. Cunden las ideas al travé~s de

lo<los los obs'.áculos, pero iiciadas, y
lo q<lo cs p«' ll', si<l col>'ce!izo lll-

tro<tncen la confusion en los ánimos, y
son á. Ia larga motivos dc ran<les

porturbaciones. No las mejores~sino las

f>colme . llelen eucarnarse en los pue-
blos. óPorquc sc ha de prohibir que

il iscu :a l i b ve m en!e?

En lngla!crra se han defendido los

sis!Om;is sociales a la luz <lel dia; no

solo dcfcn<liilo, siuo aplicado: Iesngos
cs!ab!ocimicn!Cs manutacturero de

Nciv-l.ansrk y Orbiston. EI sociali mv

cn ln !atora tio ha provocado jamas
ilr >rdencs. No lo ha pro<iucido tam-

¡ioco cn la A>n <rica del Norte, y tiene

n!li Cal>et su Icai ia, Consideran! su

falan.!cric, ha tenido lloberto Oncn

s<I <NO<v-Aallilollv'. ;Anc p<opa an<la

tan activa no se ha hccllo po<y o!la

par!c en Francia.'

EI san imoni mo ha Cedido estable-
cer sin <Iiliculfad su iglesia: el four-

rierismo su escuela: y han publicado
uno y o!ro, á. centenares, las obras y

foltcfos, sobre to<lo despaes de la re-

volucion de julio. Leroux esponc y de-

fiende sns doctrinas desde el ano flfl.

Proudhon desile el 37. Cabet desde el

f>IL Las cuca'iones sociales han logrado
poner á sn servicio, no solo el libro,
sino ei diario y la. novela. Llega sin

embargo, la csplosion del 4S, y se

amen"za con la pena do muerte al

Ia;!ron dc"!e el nií do las barricadas,
vicforean la propiedad los mis<no. que

p;oclamnn la república. La idea por

..i, óa no<' escisiones no dió lugar en

Fí*nci*? La
'

sangrien!as jorua<las de

julio, no al social~<amo, sino a las es-

peranzas temerariamente encendidas por
ol gobierno provisional, fueron debidas.

lirus!adas por un decreto Ian lisonje-
ras i!usione, nrinó I* dcsesperacion el

l>lazo dc lila cliiscs jornoic< Js,

llomle Ii<iv ll>z pala tod las ideas,
n!os<una se iuiponc ú la nacion que
no baya . ido <lcpur <ti< en ol crisol itel

<ICI)alc. ól'.Ovalcccu n!ii jam,'is los sis-

!e<nos fat.os? Sc <Ie confia injnsfamenle
dcl cri!Crio de los pucb!os. Nada en el

mumlo ha sido objeto de una lan cons-

tan e
' ilu trail* predicacion como cl

comunismo. Génios como Platon se han

+!mticado á Iorrnularle. Cris!o le ha

<.'!ah!ce!<Io ehll o sus após!<>!es v apo-
<adofo nias ii menos direc!ameiite con

autoridad de su palabra. llombrrs

que cucn an la iglesia entre sus san-

to, le han pre."ntado como la orga-
nizacion socia! mas perfecta Almas como

la do Fcnoton, le han cubierto con el

velo mágico <lel sentimieuto y la poc-

si,i, Te<n?as lloor, Campanella, fllably,
Cal>e!, Io han ido acomoilsndo al csí
tajo inieiectual de las naciones moder-

nas. Ni I i palabr i ni el ejemplo ban

logrado hacerle jamas la aspiracion co-

iuun de ninguna sociedad constituida.

lla sido estaeblecido cn algunas, pero
solo por la dictadura; astiiracion co-

muo lo ha sido en sectas como Ia de

los pitagóricos, los esenios, los anabap-

tistas, los moravos; jamás de todo un

pueblo. Aun su misma influencia, mas

que en los pueblos se ha dejado sentir

en los gobiernos.
Los pueblos se han mostrad i cons-

tanlemeote iefractarios á una idea que

! al parecer tanto debia halagarlos: su
'

personalidad les ha I<echo protestar ins-

tiutivamente contra sistemas quc la

anonadaban. .I,SO quiere una prueba
mas evidente <lel poco peligro que ofre.

cen las ideas socia!es, aun las mas exa-

geradas? Las ideas sociales son indu-

dablemente mas ocasionadas, á trastor-

nos boy .que en los Iiempos d. Platon

ni en los de lloras: cuaudo cst» cn

pié un prob!ema. <Ieseo os los qnc,
sufren de encontrarle solucion, las abra-

zan con facili<tad v trabajan por verlas
i pronio realizadas. Ifas ódúode suceilerá

I natnrn!mente que sea el pueblo mas

fácil en abrazar las falsas? „dónde se

les cierre la entrada ó donde se les

,
abra y quepa

- discutirlas libremente?

áun cuando esos sistemas sociales

conluviesea fas inas crasas aberracio-

nes, aun cuando fuesen la negacion
clara v decidida dc lodos vinculos sociales

seria hoy una necesidad sujetarlos a

ámpfios y solemnes debates. Ni Saint-

Simou, ni Fourier, ni Prou<lhou, ni

ningnn otro gefe de escuela han sido

inteligencias vyulgares, merecedoras de

desplecio. Soban levantado todos á muy
altas concepciones í impreso fnerte-

mente su huelia en el Ierreno, ya
i de la historia, va de las ciencias f!al-

ces, ya de la filosofla.

No es do suponer que en sus siste-

mas no hayan hecho dar algun paso
al problema, h:<ya:ile hecho da~r ó no,

j bas!a lo falso <le ns teorias podri-
ha!Iar eco en mucho hombres. Su estu-

<lio como su discusion son de todos moilos

indispeusahies; iiidispensabics para rnar-

chnr de frente á, la estincion del pro!eta-
rindo, indi. pcnsables aun pai a salvar los

interese circados por la revolucion y

privar á los hoinbres de lo pa ado de
un i dc las poderosas armas d e par-
tido.

El estudio de la cuestion no es de

seguro facil. Simplemente para ana-

lizar eon frulo los sis!emas de que len-

to hemos <enido hablando en este ar-

I ficulo, se necesita iiempo, voluntad de-

cidida y una atencion mul síria. Son

pocos los reformistas que como Cabet
lian formulado de nn golpe toda
su teoria. Cuanto mejor ha sido su

talento, tanto inas largo y tortuoso el

camino por domle ban llegado a la

concepcion clara v completa de su re-

forma. Sainl-Sim n, despues de muchas

y ninv co !osas investigaciones, murió

sin <lcjar un cuerpo cerrado de doc-
trina Prouúhon, cn los momentos que
escribimos, está aun distanle dcl Iér-

mino do su carrera. llan ocupado to-

dos muchos é importantes a<los de su

vida cii trabajo. puramente crificos, uo

po¡ sor!o inen<i. ir!cresantis y profundos.

j
Solo t>or I i n<. "acion se lle a á Ia afir-

! macir>n ilc i<le;i po iii va.;; ti>dos han em-
'

pero l<i p>r ih ni ~ ler la vieja sociedad,
v lo hnn hcctio casi to<los con raro

jalen!o. I".onillion, e. pccialiucnie, ha
, descarga<lo rmlos y cer!croe golpesso-
i bre t<ül,< Ias ideas del siglo. Cebado

en <. a ohi a <le destruccioii, ba nece-

sitado <ii:I grande es!allido de febrero

para dejar la pique!a v lomar e! coin-

pas v Ia escnadra.

Es indudable., cierto: no es fácil el

estuilio de esos si,temas sociales. l'rc-
sentan al unos un inestricable dídalo
de contradiccioiies; otros embozado el

pensamiento, gracias a la calami!osa

apoca en que fuernn escritos; otl'os

desenvueltas las ideas en una tenologia
particular con que tarda el léctor en

thmiliarizarse. Si bien los hay que no

han tenido aun otra elahoracion que
la do sus autores; otros y son los zuas,
han pasado ya por el ti abajo de sus

fesiieclivas escuelas. No es raro que
los discipulos hayan corregido la obra
<lel maestro, y áun dádola olro sesgo.
La difirultad en el estudio de esias

doctrinos sube de punto.

óOué valen empero lodos estos obs-
tácuTos para el que ama de corazon la
humanidad y desea ver resueltos por

'

la ciencia, y no por coslosos ensayos
los problemas que afectan mas de cer-

ca la suerle del hombre? Estudiemos,
y ya que conozcamos' el estado de la

cuestion, meditemos en el silencion de

nuestras pasiones á la luz de la razon

I y de la conciencia.

F. P, yál.

lle aqui un principio filosót!co, el

mas san!o, cl mas lógico do te<los los

principios; tcoi ia subli:i>se, hecho ol mas

granito, cl mas útil y b nífico, <fes-

tinado á ro,.lizarse en <ias!a escala, des-

de el momento en que la <lemosfra.-

cion de sus incalculablcs ventajas lle-

ve al ánirno de toilos la conviccion, <les-

truyendo las dudas que sus de!rectores

ban lcgrado sembrar en ol cor,izon do

todos los ignorantes.
La asocia~cien, én efecto es el bello

ideal de toilos lo. pu< li!Os c<ll!C<n la-

boriosos é ilustl"1< o.'; .<ls ;ll>olo i<!as,
al propagar la i<lea, al cnninerar lo.

heneflcfos? que por :u n>Odio sc han

<le conseguil, semeja<1 cn ver<l,id á Ios

alegres t~rino con que cl ruiseflior <ieno

á animar el ilesfalleci lo corizon en n>O-

dio de la sofedail, auuncian<lo iin mun-

do nuovo ilo ven!ura, un ¡>cnsnlnicll'o
noble y bello. La a. >ciacion c. In

cha, la ilusion converii<la i n icali<lnú,
la vida en una tu<labra.. Pira no csa

vida material couin al "uno< suponen,
no esa vida que . olo <?o clcvarsc <!c-

lan!e de si los goc<s groseros é iin-

pre 'na<tos dc scn. ii,ilisrno, si»o t,irnbii n

la v?ida del cspiri!u, l,i <ida <lo ta in-

Icligencia, la viila dc la conciencia,

esa vida comp!eva y complo!a <lct in-

dividuo.

Las escuelas lilosúflicas en sus C!Or-

nas discusione', al ilefinir cs!o princi-
pio, han Ienid<> la <lcs recia do incur-

rir en inezacti!udes c.clusiii.!as> lian

llegado a diferir dc es!c me<lo en Ia

eso<>cia v oo fo furmo, creyendo is-

conciliab'es los ilos fi!rniinos <lcl pro-

blema; el individuo, scr sociable y la

socie<lad. Los unos <lo!ados de sus<:.Op-
tibilidad esquisita, ban considera<l i ol

yo en absoluto, ilindolo tal auforida<!

que de deduccion cn dc<luccion lú ica,
se lle "aba á la imf o if>ilida<1 do so-

cializarle. Tal principio jainas po<lia tn.c-

valecer, su prác!ica e. iinposibto. Cnfi,is

escuetas, absol'vien<lo conq>lotamcu!C,it
in<liviiluo cn la masa, han IIC a<tu lms-

tn ne ar la pmvonaii<lail. Ta!Os ii!c,i.-

conducen al cai>.", qne siempro sncedc

lo mismo llevan<l<> las doctrinas a la

ex '1 '"
c I' a c I o n .

Fi individuo al venir a h spe<larsc
en nuestro plana!a, cra un srr coni-

p!eto que necesitaba hacer su eiluca-

cion, y a<lquirir conocimientos. Arbol

que promelia abuniian!c fruto y dcbi;i

asimilarse obsenando fodiis las nocio-

nes de todo cuanto le rodeaiio; la fi:r-

tilidad, el clima, todo ienia en su au-

sitio, (odo debia ensoiiarle, darte ro-

bustez y lozania..lamas abandonado á

si mismo, aislado, !!ebria podi<lo llegar
á constitiiir cosa alguna; dotado em-

pero de inteligencia~ d: un espiritu de

observacion, e insti ado por iiuperio-
sas necesidades, tuqarcbó desde luego
en busca de lo que le podia servir pn~ra
salisfacerlas; su debilidad le arrastraba

hacia sus semejan!e.', y dentro de si

mismo babia un poderoso esiimulo que
le ligaba con ello..

En cl estado salvaje, cu~ndo fugiti-
vo, errante, receloso ve en cuanto lc

rodea enemigos con quiene< combatir

sin treguas ni descanso; ya la fiera que
le hacen frente< ya el árroyuelo que

mitiga su sed, peio que pone un obs-

tácnlo á. su fuga si se ve acosado. á

su marcha si pretende cainbiar dc mo-

rada: ya el sol abrasador que viene

á vivificar los frutos con que se ali-

menta, pero que á la vez moriiiica su

cuerpo con sus candentes rayos; en es-

te estarlo decimos óquiín po<lia negar

que existe el gérmen y el hecho de la

asociacion, ape~sar de que es el lipo mas

puro y exagerado <lel individualismo
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qne podamos referirnos en la his-

tória? Y si pasamos mas adelante y

hallamos la familia organizada por las

exigencias de la agricaltura que em-

pieza á desorrollarse, édónde encontrar

cl bosquejo de ese individualismo fe-

rcoz, que algunos han llegado á soñar?

Despues el artista, el industrial, el hom-

bre dedicado al comercio ódónde podria
hallar aislado los medios y el desarrollo

<ie su obra, sino en el fecundo,prin-

cipio dc asociacion? Ai)ónde hailaria la

iptoli encia individual su inspiracion,
sin e os grandes elementos reunidos por

las generaciones sncesivamen!e? El pro-

gres?o seria imposible. La sociabilidad

que reside en el in<liiüluo conduce

necesariamente á la asociacion.

El individualisnio muerto al fin des-

de cl momento que por la necesidad

imperiosa, conoció el hombre este gran

pnncipio y se dijo á si mismo; vtebo

asociarme para ser bueno con la bon-

dad de tndos, sabio con la sabiduria de

todos y feliz con toda la felicidad. Los

rayos del sol se unen lara lucir con la

luz de todos, se asocian para que su luz

alnmbre á iodo el mundo. Los hombres

deben asociaize pcr la verdad y para

la verde<l.

Fr. el órden de la naturaleza todo

se halla asociado, la urmvmfo brilla en

todas parles.
La vasta masa del ocíano se halla

conslituida por la repeticion sucesiva de

una gola de agua.

La inmensidad dci'desierto se halla

compuesta tambien por la repelicion in-

iini!a de un giano de' arena.

La luz que brilla sobre el espacio no

es mas que el compuesto indefinido del

primer átomo de luz, con oiro átomo.

El soplo dcl ambiente unido y aso-

cio<la á otr<i soplo y como esto á otro

hasta el infinilo, es lo que constituye
!a respiracion inmensa de la naturaleza,
llama<la a<lmósl' ra.

ri nos trasladamos á otro nuevo 6r-

dcn de cosas bailamos constantemente

el mismo axioma.

La lnimanidad, la vida del individuo,
la familia, en fin, no es mas que
la ascciacion de hombres; de fnncioaes

y de lazos lntimos, que producen el

amor, el goce y la alegria.
El pensamiento, la conciencia, la sen-

sibilidad y la fan!asia, óqué son mas

quo asociácii n do i<leas, de estimulos

moraleib de afectos y de imágenes?
La ciencia, la his!oria, el len paje

la míisica y la pin!nra óqaé cs ma~s que

asociacion do ver<lañes demostradas, de

sucesos narrados, de palabras, de soni-

dos y dc colore«?

Y en general oqní es el sistema del

nniverso? Ano es la asociacion general
de todos los elementos y de !orlas sus

leyes; es decir, de sustancia, de forma

y ile accion'? Y ta asociacion ile las par-

tes óno es lo que constiiuye el lodo?

An!e ia vir!ml <lc la asociscinn todo

se ha realizado< no bay prodigio en la

nataraleza ni en el arte qne no deba

ella su existencia. Naestra conviccion

profunda en la fccundidad de este prin-
cipio, nos llevará uno y otro dia á pe-
dir que se aplique, que se estienda,

que se realice en fin, sustituyíndose á

la insolidaridad que hoy existe, la armo-

nia y la asociacion en toda las esferas.

Esplicándola en todos sns detalles, de-

mostrando sus ventajas bas',a lasocie-

dad, creemos llenar un deber, creemos

hacer un servicio á la causa de la hu-

manidad.

VARIEDAOES.

Lo pasado.... E/ porvenir.
Huid negras sombras óel tiempo pasado,

Sangrientas memorias de acerbo dolor;

Al caos óel olvido lanzad vuestra historia,

Padroa de igaominia, de sangre y de liorror

Llevad coa vosotras los restos horribles,

Quo al mundo atestiguaa 66 el mal imper6;

Castillos, mazmorras, cadenas, cadalsos,
Afrenta del hombre, del muado horros.

I

Huid, porque olvide la historia sangrienta
De siglos y siglos de lucha fatal;

Huid, porque vuelva la dulce esperanza,

Que aleja del hombre la vista del mal.

Huid, negras sombras del tiempo pasado;
Vuestro hórrido impário se acerca á-su fia.

'

6No veis en Oriente la aurora risueña,

Que anuoeia á los hombres mejor porvenir?

Huid, porque óejea las armas odiosas,

Y al«ando la oliva de paz y óe uoioe,

Los hombres que sufren se abracen y olviden

Los bdios y sangro que ayer se vertió.

Dejad á los lobos del bosque sombiio,

Dejad á Ios tigres del seco arenal

De sangre de hermanos hartarse sedientos;

i Porque es su destino vivir para el maL

Mas noble el destino del hombre en la tierra.

blas grande el destino del hombre be de ser,

De Dios esta hechura, y Dios lecoavida

A hacer de sa mundo mansion d placer.

Salud! nuevo dia, aurora risueña,
Tras nubes de sangre, la dicha traerás;

Al caos del olvido huid, negras sombras;
Huid porque vuelvan la dicha y la paz.

F. G.

Seccion Pe noticiss.
lyfadrtd Sá de Dicientbre.

Por fin los periódicos absoluti. (as haa

tenido que reconocerla verdad de la no-

ticia de la muerte de Eorges. !Nuevo y

terrible desengafiol Nosotros sentimos que

nn valiente haya ido á morir en tierra es-

traga. por una causa comple!amen!e per-

dida, condenada para siempre por la

Providencia. Al morir ba reconocido que

la causa borbónica no tiene partidarios
en Italia. 6Cómo los ha dc tener, si

es la causa del absolutismo, la causa de

la esclavitud d«aquellos infelice pue-

blos? Los absolutistas uo quieiv.n con-

vencerse? de que sus dioses no se van,

como decia el Sr. Aparici, uo: se han

ido. No quieren convencerse de que sas

ideas han muerto en todas las concien-

cias, y sus instituciones están arruina-

das ya en toda la tiena. Cuando Bor-

ges marchó á Nápoles, dijeroa que su

espada bastaba para levantar del polvo
la corona de los Borbones de Nápoles.
Y su espada se ha tronchado contra el

pecho de los valientes defensores de la
libertad. Dios no puede menos de pro-

tegerte, decian nnos. Es un héroe, escla-

mabau los otros. Va á sublevar todoNá-

poles, decian los más. Es imvulnerable,
auadian aquellos, porque el Pontifice

¡ha derramado sobre él sus bendicio-
'

ues. Y ha muerto sin gloria en uu

pais que desconocia, cogido en un pajar,
sin gente, sin defensorees, porque la cau-

sa que sos!enia es una causa perdida.
Sentimos que haya hombres que len-

gan ese ciego amor al suicidio. Borges
ha muerto. Antes que él babia niuer-

to el absolutismo.

—El 19 ante una numerosa concur-

rencia cn que no faltaron personas de

lodas clases y hasta señoras tuvo lu-

gar en Zaragoza la vista de la célebre

causa contra nuestros amigos los seilo-

res Ruiz Pone y Arhio y contra los

tres operarios de la imprenta del úl-

timo: como en todas las cosas produc-
to de esta malhadada union liberal,
hubo su correspondiente aparato mili-

tar, pues que el tribunal estuvo guar-

!
dado por dos compañias del ejércilo.

Los tres defensores, señores Gil Rer-

ges. Franco y Ezpondaburu, estuvieron

brillantes en sus oraciones, en términos

de conmover profundamente todos los

corazones despues de llevar el conven-

cimiento de la inocencia de nuestros

amigos á todas las almas.

Tambien nuestro compañero el Sr.

Ruiz Pons pronunci6 un discurso mag-

nilico en su defensa que mereci6 la

unánime aprobaeion de todo el nume-

rosisimo auditorio.

El Sr. Gil Bcrges se manifesló, y con

razon, sobradamente enérgico con el pro-

motor fiscal, antiguo exoaltado, á quien

dijo que babia recibido su nombramien-

to como envollorio de las barricadas del

gá, cuyos principios condenaba ahora.

La opinion general, sebntn nos es-

criben, es la de que serán absueltos

nuestros amigos. iDies ilumiae al juez

interino, Sr. Grasa, para que asi sea!

—Hó aqul la.'sentencia dictada por la

audiencia territorial de esta c6rle, en

la causa seguida contra puesto amigo

v correligionario D. Vtctor Pruneda:

«Sentencia.—En la causa criminal que

ante uos en gmdo de vista ha pen<li-

do y pende remitida en apelaeiou
la consulta por el juez de primera ins-

tancia del distrito de laUntvetutdad de

esta córtc, y seguida entre partes, de

la una el ñscal de su magestad, yde

la otra el procurador D. Joséde Cas-

tro y Brihuega, eu nombre de D. Vtc-

tor Pruneda Soriano, casado, agente de

negocios, de cincuenta años, natural del

Ferrol, procesado por injuria y calumnia

á la autoridad superior poliiica de Te-

ruel, al clero y empleados de la mis-

ma ciudad, en cuya cau«a ha sido mi-

nislro ponenle el Sr. D. Mauricio Gar-

cia. Aceptando la relacion de los hechos

que contiene el auto, detinitivo apelado

que en '28 de mayo últimó distó el es-

pressdo juez, y los fondameoloe de de-

recho eu cuanto se regaran al delito de

calumnia de que ha sido acusado el pro-

cesado, y considerando que el impreso

que ha dado lugar á, la formacion de

esta causa no contiene tampoco ningu-

na injuria contra el gobernador de la

pmvincia de Teruel, el clero y los em-

pleados públicos de la capital.=Vista!
Eallamos! Que debemos absolver y

absolvemos libremente á D. Victor Pru-

neda de los cargos de calumnia é iaju-
ria que se le han dirigido, y declara-

mos de oficio las costas y gastos del

juicio. En lo que con esta sentencia sea

conforme el auto deñnitivo apelado y con-

sultado de HS de mayo último, le con-

firmamos, y en lo que nolosea le re-

vocamos. Asi por esta nuestra seatea-

cia en grado de vista lo pronunciamos
mandarnos y firmamos en Madrid á 7

de diciembre de 186?.=F<nncisco de

los Ri os.—gfauricio Garcla. Laureano

de Arrieta. ?dariano Garcia Cambrero.

—Félix Eremchum.~osé O'Laulor y

Caballar. »

Paris há de diciembre.

Leemos en el Puisi

«Si no estamos mal informados, la

Francia es la única potencia que en el

suceso del Trent se ha declarado en

favor de la Inglaterra contra la

América del Norte. Dieese que el Aus-

tria ha manifestado la misma opiaion,
al mismo tiempo que hace protestada

sns simpatias para con el gobierno de

Washington.
La escuadra española salió de la

Habana el 80 de noviembre, prece-

diendo algunos dias tan solo á las es-

cuadras francesa é inglesa.

Las escuadras aliadas han debido

llegar á HéDco.
L6ndres gá de diciembre. Todos

los periódicos dan gran importancia al

despacho de M. Thouvenel relativo al

negocio del Trsnh El Da<?y-Neos dice

que este despacho añade á las recla-

maciones ingleses una autoridad que

les faltaba á los ojos de los que creian

que unicamente estaban fundadas en la

opiuion jde los jurisconsultos ingleses.
Todas las personas favorables á las ideas

de mediacion acogerán satisfaeloriamen-

te el testimonio de un gobierno vecino

y rival que declara que Inglaterra tie-

ne razon, y verán en el despacho de

hl. Thouveuel un poderoso motivo para
la conscrvacion de la paz.

Montpelter ñ5 de diciembre.

Bucharest M de diciembre El prin-

cipe Couza anuncia por el telégrafo la

proclamacioa de la uuion de las asam-

bleas reunidas de Valaquia y de Mot-

davia. La votacion se ha hecho por

unanimidad. La ciudad ha aparecido
ilumiaada.'

Las dos asambleas son convocadas

para el ñá de enero en Bucharest.

Paris, juéves, gg de diciembre.

Lisboa.—El Infante D. Juan que

acompañaba al aclual rey de Porlugal
en su últimoviaje, ha recibido los út-

limos sacramentos.

Turin.—El Sr. Ponza de S. Mariino

se ha negado aceptar el ministerio del

la!criar.

Paris ñ6 de diciembre.

Nueva York 1á. Los peri6dicos in-

terpretan las noticias europeas en el

sentido de que se conservará la paz

coa",Iagtatetva.—El presidente Lincoln

se niega á comunicar al Congreso la

correspondeacia sobre la interveneion

europea ea ?lléj ice.

Ha habido una batalla en el Kentuky.
En el Canadá sehacen grandes pre-

parativos militares.

Paris 28 de diciembre.

Nueva".York 1á.—Corre el rumor

de que ha ocurrido nn incendio con-

siderable en Charleston, que se atri-

buye á malevolencia.

Editor responsable.
B«ni(o Segut.

TEATRO

dul prliacipe de Antmrlnu.

Funciones paro hoy domingo «9 dvl cornean.

POR LA TARDE.

t .' Sinfonia.

ñ.' El drama en ñ cuadros tituladoi

D. ENRIQUE EL BASTARDO.

3.' Baile nacional.

Butacas I rs. Entrada geaeral 6t rs. Al

Paraiso tñ cs.—A las 3 ttñ.

POR LA NOCHE.

8.* Qaiesvaa de ad«no.—t.' Faacioe.

La 6pera en 8 actos iitaladav

IL PVRITANL

Entrada general 3 rs.—Al paraiso n id.

vt lar y t< media.

Ea el intermedio del n. al ñer. acto um-

drá lugar el baile nominado:

La Azatmo.

8.' Q<viscosa de abono.=2.' Fascina.

Para sl tener o0 vlet ari«at.

t.' Siafoaia.

n.' El drama en 4 actos tituladoi

GUZMAN EL BUENO.

8.' El baile nomiaadov

La Flamenca.

4.' Dará ñn con un divertido lln ds gesta.

Butacas 4 rs. Entrada general ñ rs. Al

paraiso tu cs.

Alas ñ y
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SKCCION QK ANUNCIOS.

A los fumadores. NOVEDADES

la bella bareelouesa.

TIENDA DE ESTAlllPAS,
calle de S. Xicolas núm. 8o.

A LQS TllRBQNIISTAS

En el estanco situado en la calle de la Herreria alta núm. 5 se espen-

den por mayor y menor libritos de fumar de varias calidades entre ellas los

tan acreditados, por no danar el pecho, de la fábrica del Dr. D. Fabian

Comas, vulgarmente conocidos con el nombre de Lsbmtos de la Pabaa.

Tambien se espenden fósforos de cerilla por mayor y menor á los pre-

cios siguientes:

del núm. 5 Una grue a... afi reales.

Una docena.. '.. 3

Una cajetilla... 3 cuartos

del núm. R Una gruesa .. Rfi reales.

Una docena.... fi

Una cajetilla... fi' cuartos.

dcl núm. 1 Una gruesa .. 10 reales.

Una docena.... 1»

Una cajetilla... 1 cuarto.

Fetos fósforos son de la fábrica del aguila de Barcelona de superior
calidad.

P)aza de Copiñas número 80, esquina.

NOVEDAD, ABUNDANCIA Y GUSTOen corbaterla,camiseria, tapa-

bocas, patiuelos de seda, batista, lana, algodon é hilo de todas. di-

measiones, camisetas, medias, calcetines y demas clases de paque-

teria de lana y algodon.
Calzoncillos, cuellos de hilo de aplicacion con vivos y lisos pechos

de camt.a,puntiuas de seda, hilo, guipur, valencien y algodon.

Gorras de bautizo, bornuses. capotillos vestidos de piqué y.alcon-

chado guarnecidos para niúos.

Gorras, velos de sombrero, corbatas guarnecidas de ~ncaje, man-

guitos y demas adornos para seáora.

Tambien en dicho establecimiento se confeccionarán camisas

etc., etc., de la tela y hechura que se indique.

Mr. DOUX, acaba de llegar á esta capital procedente de Fran-

cia con un graa surtido de estampas de las mas modernas y de to-

das clases, marcos dorados y negros, mapas geográficos y atlas de

veinte mapas un gran surtido de mariscos del estrangero, cajitas,

tinteros, plumas, lacre y otros muchos articulos que seria cuasi im-

posible enumerarlos: y ofrece á este respetable público que tanto

le ha favorecido, una grande rebaja.

Codfiteria de Miguel F. Capdebou

plazuela del peso de la Harina manzana 10 número %6.

No conviniendo <le ninguna manera al referido Capdebou el conti-

nuar en el atto próximo con la industria que desde siglos ha ejecu-

tado su familia, por la escesiva cuota de 78'7 rs. 76 cs que ha teaido

que pagar por este solo concepto en elcorriente, y á fin de evitarlas

ruinosas perdidas que esperimenta eu unos géaeros de tan poca du-

racion, ha resuelto hacer una notabilisima rebaja de la mitad de los

precios á los ar!Iculos siguientes:
Turron de mazapao real en barra uojo que se vendia á 0 sueld. Ia

libra, se dará á á sueld. 6 din.—Id. id. medianos á g sueld. 6 di-

neros.—Id. id. mas comunes á fi sueld. 6 dio.

Turrou de almendra tostada duro que se vendia á 9 sueld. se

venderá á s sueld. 6 din.—Id id. medianos á 3 sueld 6 dineros.

—Id. id. mas comunes ú fi sueld. 6 din.

Los precios de los demás géneros son fijos é invariables.

en lenceria y camiseria.

PLAZA DE CORT, NÚM. 5'7.

ABUNDANTE, COMPLETO VARIADO, ELEGANTE Y BARATO SUR-

TIDO DE CORTINAS BORDADAS desde 50 á 400 rs. Par.—Alfom-

bras veludillo superiores en todos lamaoos desde 56 á 330 rs, una

—El mismo géaero en pieza en todos precios y calidades para al-

fombrar habitaciones.—Lienzos en todos anchos y precios.—Paouelos

hilo, blancos y cenefas.—Camisetas intertores de seda, lana y algodon.
—Medias y calcetines lana yalgodon.Corbatas última novedad.—Pe-

cheras hile desde q sueldos hasta 160 rs. una.—Mantelerías=uanovas

blancas.=Cueuos bordados.=Camisas, cuellos y otros varios géoeros
de hilo y algodou.

En el mismo establecimiento se confeccionan camisas y caizonciuos

,para hombre del género y hechura que se indique.

GRAN SlJRTXR
de guarniciones y arreos de montar nunca nieto en esta capital,

desde las de mayor ludo hasta la mayor sencillez y baratura.

Las personas que gusten examinarlas podrán dirigirse al aimaccn

de Bernardo Obrador tapicero, siuero y guarnicionero, sito en la

plaza de Cort.

Precios, desde cuatrocientos hasta seis mil rs.

Se encontrarán en veota sofás, butacas, sillones y todos los domas

productos de su industria á precios equitativos.
Coleccioo completa de bragueros de todas clases, suspensorios,

algalias, brazaletes, pesarios, biberooes, pezoneras y demas articulos

análogos, todo de lo mas selecto y moderno.

Cofres, sacos de noche, bolsas de viaje, maletas y demas avlos

útiles para viajar.
Y ademas otra infinidad de artlculos que se hallarán de mani-

fiesto en el citado almacen.

A los bebedores de buen gusto.
En la confiteria de Bartolomé Garau plaza de Lort se vende mal-

vasia de IT afios de Baaalbufar á 10 rs. botella y vino de naranja

de Sóuer á S rs. botella.

EXTRAORDINARIA SARATURA-

de vidrios planos, canales y cañerias de zinc.

Plaza de Cort núm. 54 tienda de Antonio Vivé

LA lJTXLX&AD.

Ferreteria de lllanuel Ii'ifo.

Calle de Sastaixos número f .

El duetio de este establecimiento, animado de los mas grandes de-

seos dc poder proporcionar á sus numerosos parroquianos, un com-

pleto y variado surtido en los efectós que abajo se espresan, no ha

perdonado medio ni esoaseado gasto alguno para pooerlo en riva-

lidad con los mas grandes y acredoados de su clase: quedándole hoy

la satisfaccion de poder anunciar un grande surbdo de los géneros

ultimameote recibidos de las fábricas mas acreditadas tanto nacio-

nales, como estrangeras y en particular de Inglaterra.
Herramientas para Carpinteros, Cerrajeros, Escultores, Zapateros,

bardineros, Curtidores y Guarnicioneros; Lunas para espejos; Acero fun-

dido de Trieste y Milan; Alambre de hierro y laton; Plancha de la-

ton; Pomos de cristal, de laton y de hueso; Visagras de hierro y

laton; Tornillos; de hierro y latoo; Cerraduras de todas clases; Terrajas

para cerrajeros de todas dimensiones; Llaves inglesas para coches; Ca-

deoasronzales; Palas para carbon y carreteras, Planchas para ropa,

Palas y pinzas para alcoviuas, Efectos para viuares; Navajas para afeitar,

Muelles para sillerla; Rodajas para id.; Tachuelas para id.; de 1.'

calidad; Máquinas para capolar carne inglesas con porcelana por den-

tro: Muelles para cerrar puertas de nueva invencion y timbres de

idemy otros mil efectos que quedan por mencionar todo á un precio

sumamente equitativo.

PALMA. Imprenta de la V. de Viltatontta. Calle del Correo núms.5 y '7.
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